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Capítulo 1

	—Daniel Chai. Minero. Estoy aquí para unirme al gremio de aventureros. —Mientras respondía a las preguntas del guardia, Daniel miró la pared de madera de tres metros que separaba el pueblo de la mazmorra de Karlak del desierto tras él, antes de volver a posar su plácida mirada, de ojos marrones, sobre el guardia y su lanza.

	El guardia, de pelo rubio, vestido con una simple túnica de cuero y pantalones de lana, miró a Daniel mientras movía su mano para invocar el informe de estado de Daniel y confirmar que decía la verdad. El guardia leyó la información antes de hacer un gesto para indicar que Daniel y su jefe podían entrar. Con un movimiento de las riendas del carro, Atrieus, que se había sentado al lado de Daniel durante el interrogatorio y había pasado por el mismo proceso hacía unos momentos, puso el carro en marcha.

	—Voy a girar a la derecha por aquí, muchacho. ¿Te parece bien que te pague ahora? —gruñó Atrieus a Daniel, acercándose distraídamente una mano a la cara para rascarse la enmarañada barba.

	Por un momento, Daniel se sintió irritado, pero rápidamente se calmó. Con veintiún años, Daniel ya había pasado la edad en la que hubiera sido apropiado llamarlo «muchacho», pero como Atrieus le había visto crecer trabajando en las minas desde que era pequeño, aunque hubiese protestado otras mil veces por la expresión utilizada, no hubiera conseguido cambiar la opinión del viejo. En cambio, Daniel solo respondió amablemente: 

	—Está bien. Gracias.

	—Maldito desperdicio, muchacho. ¿Seguro que quieres hacer esto? —gruñó Atrieus, escarbando en la bolsa que llevaba a sus pies para sacar una pequeña bolsa de tela cargada de monedas y entregársela a Daniel.

	Como toda respuesta, Daniel solo sacudió la cabeza, aceptó su salario y se despidió de su empleador temporal mientras bajaba del vagón cargado de minerales. Daniel tampoco deseaba retomar esa conversación, que ya habían tenido de muchas formas en estas últimas semanas de viaje. Antes de que el carromato se fuera, fue a la parte de atrás a por su mochila y su única arma, un mazo de 9 kilos. Por muy pesado que fuera, Daniel lo cargaba con poco esfuerzo, ya que sus músculos estaban acostumbrados a flexionarse por los años de trabajo en las minas. 

	Después de separarse de Atrieus, Daniel comenzó a dirigirse al centro de la ciudad y al gremio de aventureros, disfrutando de la sensación del aire fresco de otoño. Con apenas unos pocos miles de habitantes, Karlak era un pequeño pueblo con una sola mazmorra para principiantes de diez pisos. Como la mayoría de los pueblos de mazmorras, Karlak había surgido de la necesidad de servir a los aventureros, que suponían la principal fuente de ingresos del pueblo. El pueblo entero se extendía desde el gremio y la entrada de la mazmorra. 

	A medida que Daniel se adentraba en la ciudad, los edificios pasaban de ser de simple madera a ser de piedra. La arquitectura y los materiales reflejaban su prosperidad. A su alrededor, la gente de la ciudad atravesaba el tráfico con facilidad, la mayoría vestida con túnicas y vestidos de lana. Para ser un pueblo, Karlak tenía un perfil racial bastante uniforme. Solo en contadas ocasiones Daniel vio una figura no humana, siendo los beastkin la minoría más común. El crecimiento de la ciudad se había estabilizado en los últimos años. Su presencia cerca de la disputada frontera entre las naciones de Brad y los orcos era un importante factor atenuante de la inmigración. Por otro lado, la mazmorra que proporcionaba la principal fuente de ingresos de la ciudad existía desde hacía más de veinte años, estaba bien trazada y tenía una conocida y equilibrada mezcla de monstruos, lo que garantizaba un flujo constante de nuevos aventureros esperanzados.  

	El último de estos aspirantes caminaba por la calle, atrayendo más de una mirada hacia él. Todos los nuevos aventureros suponían una fuente potencial de ingresos para el pueblo, y muchos de los habitantes del pueblo evaluaban rápidamente sus probabilidades de supervivencia. Su impresionante musculatura era un punto a su favor, pero también lo que más rápidamente disminuía sus posibilidades de ser un verdadero recolector. Con un cabello tan castaño que casi parecía negro, el recién llegado, de hombros anchos, medía tan solo un metro setenta de altura y era humano. Su estatura y su raza suponían una desventaja significativa que el joven tendría que superar. 

	Qué bien huele... Daniel giró la cabeza, buscando el origen del aroma mientras su estómago se despertaba para recordarle que la última vez que había comido había sido esa mañana temprano. Al ver el tenderete que había despertado su hambre, aceleró el ritmo hacia él, hasta que un horrible crujido seguido de un coro de gritos acaparó su atención.

	Justo detrás de él, un niño yacía en el suelo, con su cuerpo devastado tras haber sido golpeado por un carromato que iba demasiado rápido. Una ráfaga de viento, una flor mal sujeta y el intento apresurado de atrapar su regalo habían sido los únicos ingredientes necesarios para que sucediera esta tragedia. Sin poder detenerse, las ruedas del carro primero embistieron al niño y luego rodaron sobre él. La cuidadora del niño paró su carrera en seco al salir del callejón. Ese momento de distracción ahora le descomponía la cara con sorpresa y arrepentimiento.

	Daniel actuó de forma inconsciente: sus posesiones cayeron tras él mientras se abalanzaba hacia el pequeño y aplastado cuerpo. Sus ojos se estrecharon al invocar su don y evaluar el daño del niño mientras tocaba su cuerpo, ligeramente tembloroso.

	Tenía la clavícula destrozada, la caja torácica y el corazón aplastados y hemorragias graves en la cavidad torácica y el estómago. Fisuras en la columna vertebral, una pequeña conmoción cerebral y un brazo roto. El daño saltó a él al tocar al niño, transmitiéndole la información que pasaba por su mente mientras la catalogaba y comprendía instintivamente tanto el estado natural del cuerpo del niño como el daño causado. La información continuaba fluyendo, aunque su mente descartaba la mayor parte. Su cantidad de sangre era ligeramente inferior a la normal, tenía un daño previo en el tendón de su tobillo que tardaría aún una semana en curarse, la cavidad de la cadera no estaba colocada correctamente...

	Al tiempo que la información le iba llegando, Daniel dijo unas palabras familiares: 

	—Soy un sanador. Por favor, dejadme hacer lo que pueda.

	Desde el punto de vista de la cuidadora del niño, lo que Daniel hizo a continuación fue poco menos que un milagro. La cuidadora era una aventurera experimentada y estaba bien versada en las formas de magia curativa disponibles en el mundo. Solo una bendición mayor de un sacerdote experimentado podría haber salvado a su sobrino. Y, sin embargo, aquel desconocido, sin pronunciar una sola palabra o invocar a un Dios, estaba curándolo ante sus ojos. Los huesos se recompusieron, los pulmones se inflaron, y la hemorragia se detuvo en cuestión de minutos. Lo único que indicaba que algo estaba sucediendo era un leve resplandor proveniente de las manos de Daniel que rodeaba a su pequeño paciente. Cuando el brillo se desvaneció, los ojos del niño se abrieron y tomó su primer aliento consciente antes de ponerse a gritar y llorar en los brazos de su tía.

	Agarrando a su sobrino y acunando al niño, la aventurera de pelo rubio miró a Daniel, que estaba desplomado, respirando pesadamente, y le expresó su gratitud. Daniel asintió débilmente, recuperando lentamente el sentido de sí mismo tras el uso de su don. Como siempre, había que pagar un precio. Esta vez, solo sacrificó a su don medio día de su pasado, recuerdos y lecciones aprendidas durante una pelea con un tejón gigante que bloqueó el camino de los carromatos y conversaciones con Atrieus.

	Alrededor de Daniel, la multitud y el carretero miraban embobados la curación milagrosa. El murmullo de chismes entre la gente del pueblo cobraría nueva vida esta noche. Un buen samaritano llevó a Daniel las cosas que se le habían caído, dándole una palmadita en la espalda para felicitarle antes de que irse a terminar sus propios recados del día. Las acciones del samaritano rompieron el hechizo. Otros se agolpaban alrededor, daban las gracias a Daniel y murmuraban felicitaciones y consuelos a la aventurera de pelo rubio, que aún se aferraba a su sobrino sosteniéndolo contra su pecho.

	Finalmente, el niño se calmó, y la multitud se dispersó cuando los intentos de Daniel de hacerlos salir consiguieron hacer mella. Una vez realizado su trabajo, se levantó con un gemido y se inclinó para recoger su mochila y martillo, pero una mano se posó en su brazo y le impidió largarse.

	—Gracias. —Su voz era suave, culta y femenina, en fuerte contraste con su porte y apariencia. 

	Cabello rubio corto, nariz aguileña y ojos penetrantes azules en un rostro que muchos considerarían llamativo. La aventurera tenía un porte marcial, una mano descansaba inconscientemente sobre la empuñadura de su espada. La forma de su cuerpo tonificado y firme se entreveía fácilmente a través de la blusa de corte suelto que llevaba. 

	—Me llamo Mary Lavie y él es Charles.

	—Daniel Chai —Sonrió al niño, extendiendo impulsivamente la mano para alborotarle el pelo—. Tendrás más cuidado cuando salgas corriendo a la carretera la próxima vez, ¿verdad?

	El chico asintió ligeramente, con su cara oculta en los pantalones de Mary. Asomó sus ojos azules desde la pernera del pantalón de su tía antes de volver a enterrar su cara en él. La mente del niño todavía debía sentir la ruptura y la curación, un marcado contraste de experiencias que, afortunadamente, se desvanecería en unas pocas horas.

	Mientras Daniel se balanceaba ligeramente, ya que el don siempre consumía un poco de su propia fuerza para alimentarse, Mary le preguntó: 

	—¿Estás bien? 

	—Sí. Solo un poco cansado y hambriento. Estaré bien después de comer.

	Una sonrisa iluminó el rostro de Mary, y ella hizo un gesto indicando el camino: 

	—Mi hermana regenta El Trompo, está justo por aquí. Ella también querrá agradecértelo.

	Por un momento, Daniel pensó en negarse, pero lo reconsideró rápidamente, recordando el contenido de su bolsa. Incluso el pago de Atrieus era insuficiente para llenarla de verdad, especialmente con los gastos que tenía previsto realizar en los próximos días. Él asintió agradecido en señal de aceptación y Mary sonrió. Sus ojos azules resplandecieron cuando él aceptó.

	—Por aquí.

	



	Capítulo 2

	El Trompo era la típica posada pequeña, al menos según la limitada experiencia de Daniel. Estaba situada cerca del centro del pueblo y estaba hecha de una mezcla de madera y piedra, aunque tenía costosas ventanas de vidrio soplado. La entrada de la posada conducía a un pequeño comedor con mesas y sillas de madera rústica, flanqueado por una sencilla y gastada barra de madera y una puerta de entrada a la cocina, mientras una escalera frente a la entrada conducía al último piso y a las habitaciones que la posada alquilaba. Como la mayoría de las posadas en una ciudad de mazmorras, era probable que las habitaciones se pudieran alquilar a corto y largo plazo. La reflexión de Daniel se interrumpió cuando los olores de la cocina hicieron que le rugiera el estómago.

	En el interior, la única trabajadora era otra mujer rubia, alta y llamativa, vestida con un simple vestido marrón, cuyas curvas de matrona avergonzaban a su hermana. En el momento en que cruzaron el umbral de la posada, Charles se zafó de los brazos de su tía y corrió al abrigo de los de su conmocionada madre.

	—Mary... —dijo la horrorizada madre y posadera, doblando una rodilla para abrazar a su hijo y examinar la sangre y el daño. 

	Sujetó a Charles lejos de ella, analizando sus palabras mientras lo revisaba para ver si estaba herido antes de llegar a la sorprendente conclusión de que no tenía nada.

	—Tuvimos un accidente, Elise. —Mary dio un paso al frente, explicando lo ocurrido con frases rápidas y concisas. 

	A Charles le molestaba cuando los adultos hablaban de él y se quedó mirándolas a las dos mientras decidía si debía enfadarse. Mary hizo un gesto con la mano hacia Daniel, quien se había inclinado contra la barra y miraba la cocina con nostalgia mientras las dos hermanas hablaban.

	—... y entonces pensé que podríamos alimentar a Daniel y tal vez alojarlo durante un tiempo.

	—¡Jar, un plato con extra de pan! —Elise llamó a la cocina antes de dirigirse hacia Daniel y darle un fuerte abrazo—. ¡Muchísimas gracias! ¡Te estoy tan agradecida!

	En unos minutos, la bulliciosa Elise hizo que Daniel se instalase y comiera antes de arrastrar a su sangriento hijo arriba para limpiarlo. Mary se hizo cargo de la barra, viendo a Daniel comer con una mirada pensativa en su cara, mientras alternaba su mirada entre él y su martillo. No pasó mucho tiempo antes de que Daniel terminase, apoyándose en la silla después de rebañar el último rastro de guiso con su pan.

	Qué rico estaba todo. Miró alrededor, pero no vio a Elise para agradecérselo. Frunció un poco el ceño. Estaba impaciente por completar su tarea, pero no estaba dispuesto a irse sin agradecerle la comida. Mientras pensaba qué hacer, Mary interrumpió sus pensamientos.

	—¿Vas a unirte al gremio? —preguntó ella, señalando su martillo con un gesto de barbilla. 

	No era difícil suponerlo, ya que la gran mayoría de los jóvenes en forma que venían a la ciudad solo lo hacían con un objetivo. Ella frunció los labios mientras él respondió a su pregunta con un asentimiento. 

	—¿Y esa es tu arma?

	—¿Por qué? ¿Es un problema? —A la defensiva, Daniel puso su mano en la empuñadura del martillo. 

	—Sí, lo es. Es demasiado grande y difícil de manejar para una mazmorra. —Mientras abría la boca para responder, Mary levantó la mano y lo previno, continuando—: Estoy segura de que la usaste mientras viajabas hasta aquí. Probablemente también mataste a unos cuantos monstruos. No se puede negar que es un arma temible.

	—Pero tienes que lanzar tu golpe. Necesitas espacio para balancearte y tiempo para recuperarte después de balancearte. En una mazmorra donde puedes enfrentarte a dos o tres monstruos diferentes al mismo tiempo, a menudo más rápidos y más pequeños que tú, no funcionará.

	Daniel gruñó, encorvándose ligeramente con cada una de sus palabras. Sabía que no era perfecto, no es que no hubiera experimentado por sí mismo mucho de lo que ella le había dicho. 

	—Es lo que tengo.

	Sus palabras no resultaban inesperadas, y tan pronto como salieron de su boca, Mary se volvió a la escalera, llamando hacia arriba: 

	—Elise, vamos a salir. ¡Lo traeré de vuelta más tarde! ¡Jar, pon sus bolsas en la habitación 3!

	La rubia se paró rápidamente, empujando su silla a su lugar antes de caminar hacia la salida. Cuando se dio cuenta de que Daniel no se movía, espetó una sola palabra. —Ven.

	—Umm... ¿a dónde? —Apresurándose a alcanzarla, Daniel tropezó, tratando de medir su destino en esta extraña ciudad. Incluso mientras se apresuraban, los habitantes humanos le ofrecieron a Mary una rápida sonrisa y un saludo, cada uno reconocido por Mary con una corta inclinación de cabeza.

	—Vamos al Gremio para inscribirte. Tienes las veinte piezas de plata, ¿no? 

	Ella no se dio cuenta de su precipitado asentimiento, y continuó hablando mientras avanzaba.

	—Después de eso, te conseguiremos el entrenamiento que necesitas para manejar un arma adecuada.

	—¡Entrenamiento! ¡No puedo permitírmelo! —exclamó Daniel, alcanzándola e intentando que hablara más despacio. 

	—¿Quién te ha pedido que pagues? 

	Al llegar a las puertas del gremio de aventureros, entró a zancadas y se dirigió al mostrador vacío más cercano. Un encargado caminaba sin prisa, alto y delgado, con un alborotado pelo rizado de color pelirrojo. Sonrió un poco al ver al turbado Daniel detrás de Mary antes de centrarse en ella por completo.

	—¿Qué puedo hacer por ti, Mary? —El encargado sonrió y su cara multiplicó sus arrugas mientras pasaba una mano por su cabello para poner un poco de orden. 

	—Tengo un novato que necesita registrarse, Liev. —Hizo un gesto hacia detrás suyo, señalando a Daniel, que miraba confundido a su alrededor. Liev sonrió tranquilamente al joven, sacando algunos papeles y una pequeña bola de cristal de debajo del mostrador. 

	—No hay problema. Solo pon tu mano aquí, no seas tímido. 

	Mientras sonreía alentadoramente, Liev hizo que Daniel pusiera su mano en la bola de cristal mientras preparaba la información que necesitaba para terminar el registro. 

	—Bien, bien. Un minero de nivel 7. ¡Ooh, muy bien, un hechizo de curación menor! Sí, definitivamente podemos registrarte como aventurero. 

	Cuando acabó de hablar, una tenue luz azul brillaba en el cristal sacando otra sonrisa satisfecha a la cara de Liev: 

	—Y listo. Serán veinte piezas de plata.

	Cuando Daniel terminó de pagar, no pudo evitar preguntarse si todos sus sueños se habían hecho ya realidad. Otra orden que debía seguir le sacó de su ensimismamiento mientras se apresuraba a alcanzar a la impaciente Mary, que salía ya de la casa del gremio. Mientras corría tras ella, invocó su informe de estado para maravillarse con su nueva posición.
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	Daniel se sorprendió cuando Mary por fin se detuvo y le lanzó un escudo y una maza. Se estiró y agarró los artículos automáticamente y luego frunció el ceño, ocultando el informe de estado para prestar la debida atención a lo que le había dado. La maza tenía una construcción simple, aunque en lugar de metal, su parte superior estaba acolchada con madera y envuelta en tela. Un arma de entrenamiento, aunque de mejor calidad que la que había usado antes. El escudo era un simple escudo de madera anudado con hierro en las esquinas y cargado con plomo extra en la parte posterior.

	Hizo una pausa, mirando las armas en su mano antes de mirar hacia arriba y a su alrededor por primera vez. Aunque la sala de entrenamiento en la que estaban era de piedra, su alto techo estaba abovedado con vigas de madera. Las ventanas se abrían para que entrara aire fresco, pero donde había espacio en las paredes, colgaban estantes de armas llenos de material de entrenamiento. El suelo bajo sus pies era un suelo duro, aunque en la esquina había una pista de entrenamiento más basta. A su alrededor, los aventureros, y los que deseaban ser aventureros, entrenaban. 

	—Mary...

	—¡Litzburn! 

	Mary volvió a ignorar a Daniel, saludando a un hombre altísimo, calvo y de piel de ébano que parecía estar al mando de la pista de entrenamiento. El hombre se acercó a ellos, sonriendo ampliamente a Mary y luego asintiendo con la cabeza en reconocimiento mientras ella hablaba. 

	—Este es Daniel. Empieza hoy.

	Litzburn se rió entre dientes mientras Daniel abrió la boca para protestar a Mary, que se estaba alejando ya. Litzburn dejó caer una mano sorprendentemente delicada sobre el hombro del nuevo aventurero y, suave, pero con firmeza, guio a Daniel a la pista de entrenamiento. 

	—No te molestes, chico; no te escucha. Ahora, sígueme. Querrás conocer esto.

	 

	



	Capítulo 3

	Horas después, Daniel yacía de espaldas gimiendo de dolor, sin querer moverse ni un centímetro más y sintiéndose agradecido de no haber estado entrenando en el calor del verano. No se había sentido tan cansado en años, no desde su primer año como minero. Durante horas, se había sometido a varios ejercicios. En primer lugar, pruebas de aptitud física básica y cargar peso antes de pasar a formas marciales más intrincadas con maza y escudo. Una vez que pasó quince minutos utilizando su nuevo equipo de entrenamiento, Litzburn se acercó y ordenó al joven que devolviera a las paredes el juego con el que había estado trabajando, antes de proporcionarle un equipo aún más pesado. 

	Luego vinieron horas de ejercicios. Al principio comenzaron con acciones sencillas como caminar y golpear antes de evolucionar a secuencias cada vez más complicadas a medida que Litzburn se daba cuenta de que Daniel no era un completo novato. Cada vez que Daniel flaqueaba, Litzburn estaba a su lado, gritándole para que se repusiera y se moviera más rápido, haciendo que el joven siguiera adelante. Aun así, no podía quejarse mientras miraba fijamente la ventana azul de notificación que flotaba frente a sus ojos.

	 

	Aumento de la habilidad

	Garrote: Nivel 3 (27/100) +3 

	 

	Sus pensamientos se vieron interrumpidos por una sombra que caía sobre su forma inmóvil y un pie que le empujaba. Giró la cabeza para encontrarse con la mirada sonriente de su atormentador.

	—Hoy has hecho un buen trabajo. Litzburn me ha dicho que tienes buena resistencia y un entrenamiento correcto para un principiante.

	—Gracias... —murmuró Daniel antes de levantarse del suelo temblorosamente. 

	Normalmente se curaría un poco con su don, lo suficiente como para quitarse la fatiga y poder trabajar más. Pero después de lo ocurrido de esta mañana, decidió no hacerlo. Ya había perdido bastante por un día.

	—Vamos. Nos dirigimos de nuevo a El Trompo. Mañana, Litzburn te hará trabajar con algunos de los otros estudiantes, y yo entrenaré contigo por la tarde. 

	Mary ya se estaba yendo, y el desconcertado Daniel la siguió, aceptando que la joven no parecía tener ningún deseo de perder el tiempo.

	—Mary, gracias por el entrenamiento. Pero, ¿no tenemos que pagar o algo así? —Para saldar su deuda, Daniel hizo un gesto para volver al campo de entrenamiento que acababan de dejar.

	Mary resopló, antes de detenerse, dándose cuenta de que, por supuesto, Daniel no lo sabría. 

	—Soy la dueña de estos campos de entrenamiento. Bueno, mi hermana y yo lo somos —se corrigió, antes de continuar—: Litzburn es el maestro de armas que mi padre contrató antes de morir y, aunque Litzburn lo dirija, nosotras somos las dueñas.

	—Ah. —reflexionando un momento sobre la noticia, Daniel continuó—: ¿Entonces también aprendiste a luchar aquí?

	Un asentimiento confirmó su suposición, lo que hizo que Daniel se quedara callado, mientras una parte de él consideraba lo fuerte que podría ser Mary. Se movía con una gracia fluida, realizaba cada acción como una parte de un baile. ¿Podría tal vez él también aprender algo de eso? 

	Solo les llevó unos minutos llegar a El Trompo, donde parecía que a Elise se le habían unido un par de camareras. Viendo a su hermana, Elise los saludó con la mano antes de dirigir a Daniel a un asiento y poner una jarra de cerveza y una cena delante del cansado joven. El olor celestial del cordero asado con verduras y puré de patatas era todo lo que Daniel necesitaba para lanzarse a la comida con gusto.  Dejando que el joven comiera, Elise arrastró a su hermana y comenzó una furiosa conversación con ella.

	Daniel se sumergió en la comida, echando una ocasional mirada curiosa a la pareja que discutía, pero después de un momento, decidió no entrometerse. Es mejor no involucrarse en una pelea familiar. En cambio, pasó su tiempo comiendo y observando a los otros clientes, muchos de los cuales parecían ser guardias y aventureros. Cada grupo se sentaba con otros de su clase, agrupados en mesas y compartiendo la comida con gusto. Daniel estaba tan ensimismado mirando a la gente que fue una sorpresa cuando Elise le dijo: 

	—Sé que ha sido un día agitado, Daniel, pero deberías haberte quedado para que te diera las gracias adecuadamente.

	—Lo siento —trató de explicar Daniel—. Mary me arrastró y luego... 

	—Lo sé —Hizo un gesto con el paño sucio en la mano—. Ella me lo dijo. Dice que te enseñará el resto de la semana antes de que entres a la mazmorra. Bien.

	—Sobre eso... —Daniel abrió la boca, queriendo protestar por el hecho de que le dieran alojamiento y comida gratis.

	—Daniel, salvaste la vida de mi hijo. Lo menos que podemos hacer es aumentar tus posibilidades de sobrevivir en la mazmorra 

	De repente resopló, sacudiendo la cabeza. La veterana residente de un pueblo de mazmorras expresó su opinión: 

	—No me creo que tuvieras la intención de usar ese martillo allí. No hubieras pasado del segundo piso con esa cosa.

	—¡Vamos, no es tan malo! —protestó Daniel.

	—Sí, lo es. He vivido aquí toda mi vida. Y déjame decirte, Daniel, que uno de cada cuatro aventureros muere en su primera incursión en una mazmorra para principiantes. De los que logran pasar la primera zona, solo uno de cada diez completa la mazmorra. Ser un aventurero es peligroso. 

	Mientras hablaba, Elise sostenía la mirada de Daniel. Aunque decía la verdad, Elise omitió que muchos aventureros no completaban la mazmorra por elección. Había importantes riquezas que se obtenían continuamente «recolectando» cristales de maná y otros objetos que dejaban caer los monstruos de las mazmorras. Riquezas que un aventurero experimentado podría

	
	
	
	
	
	cover.jpg
LIBRO I LAS AVENTURAS DE BRAD









images/image.png






